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Espacios sagrados de la Matlalcuéyetl: 
diosa del agua y la fertilidad 

Sandra Acoca! Mora' 

Presentación ' " ' V^:- -'.':^isQs^po^miv>i>> 

El trabajo que se presenta t iene por objet ivo aportar e lementos que permitan un 
conoc imiento más ampl io de la cultura de los pueblos indígenas de México, para ­
dos sobre la tierra que s iempre les ha pertenecido, pero inmersos en un mundo 
ajeno; herederos de l esplendor, pero también del resquebrajamiento brutal de l 
mundo mesoamer icano . Se anal izan aspectos culturales relacionados con e l m u n ­
do de las creencias y el m u n d o natural , q u e forman par te de l universo de ideas y 
representaciones de l los nahuas de San Isidro Buen Suceso,Tlaxcala . 

La investigación se enfoca en la temática de la cosmovisión, de ta l manera que 
se pretende identif icar los espacios considerados sagrados para los isidrenses, s i ­
tios que han sido marcados sobre el volcán Matlalcuéyetl. Así, también se busca 
analizar los rituales que ev idenc ian la sacral idad de aquel los espacios, ten iendo 
como antecedente la importanc ia q u e esta geografía sagrada ha ten ido desde 
t iempos mesoamer icanos , el ser aposento de los dioses de la l luvia, la fert i l idad y 
los manten imientos . De esa forma considero que la mejor manera de abordar la i n ­
vestigación es a través del enfoque desarrol lado por la Escuela Mesoamericanista . 

1 Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Colegio de Antropología Social. 
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Cap. IV Cosmovisión y organización social en tiempos de la gfobalización 

1. Apuntes Teóricos r ? ^ i 

Entre los e lementos culturales que Paúl Kirchhoff (1960) abarcó para definir la sú-
per área cultural de Mesoamérica, se encuent ra el cult ivo del maíz, como e l emento 
de enorme y muy comple ja significación, e n torno al cual ha g i rado también la 
comple ja religión y cosmovisión de los actuales pueblos indígenas de México, a l ­
rededor de la cual los mesoamer icanos formularon, crearon y l levaron su fo rma de 
v ida, tanto en sus momentos extraordinar ios como su andar cot idiano. 

Sin duda , la característica común de los pueblos mesoamer icanos fue su s is te ­
m a de creencias basado en el med io natural , que les permitió interpretar su un i ­
verso no sólo vis ible sino invisible; aunque no podemos hablar de una secuenc ia 
in interrumpida, mucho menos estática,entre los mesoamer i canos y los indígenas 
actuales, sí es posible af i rmar que la cosmovisión continúa s iendo un mode lo e x ­
pl icat ivo de la real idad (Espinosa, 1996). 

En la presente investigación se p lantea como objet ivo ubicar los espac ios s a ­
grados de los nahuas de San Isidro Buen Suceso, quienes se sitúan en e l volcán 
Matlalcuéyetl, y ev idenciar el mot ivo que los hace sacros, a través de la función 
social que cump len , ana l izando sus rituales. Para lograr el objet ivo se da inicio de ­
finiendo ios conceptos teóricos necesarios que permi tan sustentar las ev idenc ias 
etnográficas. Cabe hacer hincapié en que e l trabajo que se desarrol la aborda a la 
cosmovisión c o m o a un ámbito de la religión, tal y c o m o lo han just i f icado Johan-
na Broda y López Aust in. 

La religión mesoamer i cana es uno de los temas más interesantes y atrayentes 
no sólo para los especial istas, s ino también para los lectores que no prec isamente 
son invest igadores de las áreas históricas o humanas . Entre los especial istas se e n ­
cuent ra Silvia Limón quien def ine a la religión como: 

La forma particular en que una sociedad concibe la existencia de uno o varios seres so­
brenaturales que son considerados como sagrados y cuyas facultades son superiores 
a las de cualquier ser humano. De igual manera es un sistema coherente y estructu­
rado de ideas, conceptos y valores en tomo al mundo natura y social con referencia a 
la sacralidad; por tanto, también Incluye ta rrwnifestación de lo sagrado a través de un 
objeto profano (Limón, 2001:26). 

A su vez, López Aust in expl ica que debemos entender el comple jo religioso 
"como un con junto estructurado de procesos sociales, creencias, prácticas, valores 
y representaciones que se van t ransformando a lo largo de los siglos" (1994 :11 ) . 
Las creencias y representac iones de lo sagrado, en sociedades como la m e s o a m e ­
r icana -heredada a los indígenas- está inmersa e n aspectos que t i enen q u e ver 
con e lementos naturales ( l luvia, fuego, nevadas) y de la naturaleza (ojos de agua , 
barrancas,cerros) ; por lo tanto, es tamos entrando entonces al c ampo de la c o s m o ­
visión, que fo rma parte del concepto más ampl io que es la religión. 
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Retomamos la definición de cosmovisión que def ine J ohanna Broda como " la 
visión estructurada en la cual los miembros de una comun idad comb inan de m a ­
nera coherente sus noc iones sobre e l med io ambiente e n que v iven , y sobre el 
cosmos en que sitúan la v ida del hombre " (2001:16) . Por lo tanto, la cosmovisión, 
continúa la autora, exp l i ca el universo (cosmos) y satisface neces idades ideológi­
cas de una sociedad. Si b ien las nociones sobre el m u n d o que rodea a los is idren­
ses no son prop iamente prehispánicas, pero tampoco prop iamente católicas, s ino 
una reinterpretación de ambas, entonces estaremos hab lando de un s incret ismo. 

Báez-Jorge def ine al s incret ismo "como un proceso dialéctico e n tan to integra 
y t ransforma formas de conc ienc ia social opues tas " (citado en Gómez, 2002 :139 ) . 
iVlientras Alicia Barabas expl ica q u e debemos entender a los s incret ismos "como 
nuevos procesos de configuración cultural sustentados e n apropiac iones select i ­
vas y reinterpretaciones de la cul tura dominante y de la prop ia " (2002:63) . 

La visión sincrética del m u n d o de los isidrenses es expresada de manera visible 
en el r itual, "asiento d e las prácticas sagradas y los procesos simbólicos formales; 
pantal la en la que se proyectan de un modo más o menos t ransparente las formas 
de pensamiento de los pueblos; representación so lemne de la estructura social ; 
expresión de la cohesión, integración y un idad de las colect iv idades" (Díaz, en Báez 
Jorge, 1988 :13 ) . Por su parte Cather ine Good expl ica que el ritual es un "acto co ­
lectivo en el que part ic ipan las personas como sujetos sociales, v incu lados con 
distintas inst i tuciones y estructuras d e la sociedad. El r itual expresa de manera e m ­
píricamente observable la cosmovisión"(2001:240). 

El comple jo m u n d o de las creencias, de toda sociedad histórica o contemporá­
nea, sincrética o no -casa imposible de que sea "pura "- es puesta en "escena" en 
ciertos espac ios que t ienen la part icular idad de trascender la geografía o e l terr ito­
rio común, mejor conoc idos como espacios sagrados, geografía sagrada (acuñada 
en nrwyor med ida por la Arqueología) o territorio simbólico. Hemos de decir que 
un espac io sagrado es una construcción histórica cultural colect iva l lena de s igni ­
ficados. Es un espac io hierofánico que "remite s iempre a una kratofanía originaria 
presentada en forma de relato maravi l loso" (Giménez, 1978 :14 ) . Luis Ar turo J imé­
nez expl ica los criterios que des ignan a c ier to espac io c o m o sagrado: 

•lü si i3vs~'i s obs' OBí oí 9M- nóbcTZflIiftcrr- fi •. • • •• -J 
En primer fugar consideramos que el lugar y/o sitio sagrado es un'Centro simbólico' 
que ocupa un espacio territorial-geográfico específicamente delimitado, en donde 
el hombre se comunica con la divinidad y lo sobrenatural. En segundo lugar, el sitio 
sagrado funciona como centro aglutinador que muestran experiencias religiosas ordi­
narias y extraordinarias. El tercer aspecto tiene que ver con la forma en que se accede 
a dicho espacio sagrado, es decir, mediante el cumplimiento de ciertos requisitos de 
carácter ritual. Finalmente, todo lugar sagrado está asociado a un mito, es decir, un 
discurso que designa a este lugar y no otro como espacio sagrado (1994:22). 
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De tal manera que la''transformación"del espac io profano en sagrado,sean esos 
naturales o construcc iones arquitectónicas, rebasan y sobresalen d e la geografía 
común por el hecho de estar an imados , cargados de historia, y son constru idos 
a partir de ciertas part icular idades, e n o sobre e levaciones, ojos de agua, cuevas, 
vegetación,fauna,rocas,etcétera. ^ ^ ,i . .,. 

2. Los Nahuas de San Isidro Buen Suceso 

San Isidro Buen Suceso es e l doceavo barr io que conforma a l munic ip io d e San 
Pablo de l Monte Cuauhtotoat ia , uno de los sesenta munic ip ios q u e integran e l 
estado de T laxca la , local izado al sureste, e n la falda occ identa l de l volcán Mat la l ­
cuéyetl o Mal inche.San Isidro es el barrio indígena local izado a 2,680 metros sobre 
el nivel de l mar, por lo que es el poblado más cercano a la cumbre de todos los q u e 
se as ientan a l rededor de las fa ldas de la Matlalcuéyetl. L imita al nor te con San Luis 
Teolocholco, al poniente con San Miguel Tenanc ingo, al or iente con San Miguel 
Canoa y al sur con el propio San Pablo. Datos del INEGI de 2005 registraron un total 
de 6 mil 253 habitantes e n e l barrio. 

C o m o es de imaginarse San Isidro, por ubicarse e n las faldas más próximas del 
bosque, está inmerso en un gran entorno natural que en algún t i empo pudo h a ­
ber sido espectacular, pero deb ido a la deforestación, tanto por habi tantes d e la 
comun idad c o m o por personas externas a el la, se h a dañado. Hoy e n día, e l afán 
de ganar terreno y la erosión provocada por la deforestación y la sobre-extracción 
de arena y tierra d e bosque, han provocado un empobrec imien to considerable de l 
entorno. Aún así, el t ipo de vegetación que prevalece está compues to por enc inos , 
ocotes, abetos, pinos, fresnos, cedros b lancos y sauces, pr inc ipa lmente. L a f auna 
está integrada por el conejo, la l iebre, las codornices, víboras d e cascabel , ardil las, 
gato montes y todavía a lgunos coyotes ( INEGI: 2005) . 

El c l ima preponderante es templado subhúmedo. El régimen d e l luvias v a de 
j un io a sept iembre; la t emporada más calurosa se presenta d e marzo a jun io , y la 
más fría entre d ic iembre y enero. "La comun idad n o posee ningún cauce de agua 
permanente , sólo cuenta con a lgunas obras de corta escala para captar los escurri-
mien tos perennes d e la Mal inche en t i empos de l luv ia " (Romero, 2002 :60 ) . Mot ivo 
por e l cua l se ha recurr ido a la perforación d e pozos, u n o de el los comuna l . 

Los pobladores de San Isidro se nombran a sí m i smos Mexicopa.El noventa por 
c iento d e la población es hab lante de la lengua náhuatl; de este porcentaje, e l n o ­
ven ta y c inco por c iento son bilingües. Alrededor del ochenta y c inco por c iento 
de la población actua l perteneció or ig inalmente a San Miguel Canoa , Puebla -sus 
vec inos- . Cont inuando con tos términos porcentuales, un 90 por c iento d e la p o ­
blación es pract icante de la religión católica, apegados a lo que se conoce c o m o 
"catol ic ismo popular " (aque l catol ic ismo reinterpretado que los f ranciscanos,y q u e 
hoy los sacerdotes, no lograron "completar" ) , aunque sobresa len los test igos de 
Jehová,los pentecosta les y los mormones . 
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Espacios sagrados de la Matlalcuéyetl: diosa del agua y la fertilidad 

De una total de 6,253 habitantes, 3,104 son hombres y 3,149 son mujeres; de 
ellos, la población económicamente act iva asc iende a 2,091 personas distr ibuidas 
en los tres sectores product ivos. 

Tabla 1. Población cKupada por sector 

Sector Población ocupada 

Primario 688 habitantes 

Secundario 842 habitantes 

Terciario 483 habitantes 

Fuente: Datos ordenados de acuerdo a la información de INEGI 2005. 

Como los datos lo ev idenc ian, la economía de San Isidro cada vez depende 
más de las act iv idades que sus habitantes l levan a cabo fuera de la comun idad : los 
hombres como obreros en la construcción, en las factorías o independientes en 
el comerc io ; las mujeres en las maqui ladoras o como empleadas domésticas. S in 
embargo, la labor agrícola es fundamenta l en la economía doméstica, pero más 
aún en su visión de l mundo . Y aunque los isidrenses no dedican toda su fuerza 
de trabajo a la t ierra, pues es imposib le subsistir de esa manera , sí comp lemen tan 
su economía con ta agricultura {maíz y calabaza) de tempora l , s iendo la tierra un 
símbolo de ident idad y un factor de organización del t rabajo de las famil ias, tanto 
nucleares como extensas . 

Otra d e las act iv idades relacionada d i rec tamente con e l entorno natural es la 
elaboración de carbón y la extracción de madera del bosque para elaborar v igas 
y moril los, act iv idad que cada vez se lleva a cabo con más frecuencia para comer ­
cializar, y menos para autoconsumo. La caza de conejos y liebres es menos usual . 
La recolección de hongos y frutas si lvestres, como capulín y tejocote, además de 
complementar la d ieta , es una fo rma para obtener ingresos fuera de la comun idad , 
comercial izados e n los restantes 11 barrios de Cuauhtotoat lan. 
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Teniendo presente e l objet ivo de identif icar los espacios sagrados de los nahuas 
de San Isidro, s i tuados sobre el volcán Matlalcuéyetl,a continuación se presentan ,̂  , 
las ev idenc ias históricas que ref ieren al mac izo montañoso como espac io sagrado 
y c o m o d e i d a d . Í • ^'-I-ÍÍ ^•KK'- e ¡o -̂.- • 

53 



Cap. I V Cosmovisión y organización social en tiempos de la giobalización 

La Matlalcuéyetl o Malinche," la de la fa lda grande"o" la de la fa lda azu l ' e s un vo l ­
cán apagado y demudado , cuyas c imas t ienen forma de cresta dentada con cuatro 
picos, con una alt i tud d e 4 ,461 metros sobre el n ive l de l mar; o cupa el qu in to lugar 
entre los más altos vo lcanes del país (Montero, 1998:71) . Ev idencias arqueológicas 
y etnohistóricas han expl i cado la importanc ia mágico-religiosa que ha tenido, no 
únicamente para los t laxcaltecas, s ino además para los señoríos de Cuahut inchan , 
Cholu la , Atl ixco, Cuauhquecho l la , Huejotz ingo y el m i smo imper io mex ica . 

Imagen í.Vista de la Matlalcuéyetl 

i felOílSí v ' . r n 

Fuente: fotografía de la autora. 

Los pueblos mesoamer icanos , desde el per iodo preclásico, concebían a los ce ­
rros y volcanes^ como espac ios sagrados (kratofanías) donde se establecía el con ­
tacto con las d iv in idades (hierofanías) y donde se hacían las predicc iones astro­
lógicas y meteorológicas, por exce lenc ia : los observator ios naturales. Se pensaba 
a esas e levac iones como grandes depósitos d e agua (en cuyo interior brotaban 
todas las p lantas comest ib les ) , donde inic iaba la formación de nubes, d e donde 
provenían los v ientos, y eran además la morada de los d ioses del agua y de los 
manten imientos . En los cerros y vo lcanes habi taban Tlaloc, los T la loques, Tepeyo-
llotl, Matlalcuéyetl, Chalchiuht i icue. 

2 Se denomina volcán a toda aquella elevación que se forma cuando algunos gases y magma del interior 
de la litosfera llegan a la superficie de la tierra y se solidifican; mientras que los cerros son cimas naturales 
del terreno. 
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Para los t laxcal tecas de posciásico Matlalcuéyetl, d iosa de la l luvia y los mante ­
nimientos, de las hechiceras y las adivinas, j un to con Camaxt l i (dios de la guerra, la 
caza y e l fuego) , e ran las de idades pr incipales c o m o lo eran Tla loc y Huizi lopochti i 
para los mexicas pero, no por ello, para los t laxcaltecas la presencia de T la loc pasó a 
segundo término, todo lo contrario,Tlaloc era el opuesto complementar io , la con ­
traparte mascul ina , e l desdoblamiento e incluso el mar ido de Matlalcuéyetl. 

La relación de Tlaloc con las diosas "terrestres' es múltiple. La contraparte -ya sea su 
hermana, su esposa o su lado femenino- de Tlaloc es en unas ocasiones Xochíquetzal 
en otras ocasiones Chalchiuhtiicue o Matlacueye... el lado femenino de Tlaloc era equi­
valente a Chalchiuhtiicue, Matlacueit o Matlacueye, tanto la primera como ta segunda 
eran diosas de los montes como Tlaloc (Alcina, 1997:340). 

Respecto a la importanc ia que tenía Matlalcuéyetl para los mexicas , a qu ien 
equiparaban con Chalchiuht i icue, se menc iona que ent re los rituales e f e a u a d o s 
por sus conjuradores, a petición de algún campes ino que deseaba dar gracias por 
la buena temporada , se iba a un lugar donde se div iden los caminos con a lgunos 
tamales y una caña con dos mazorcas, se ponían la pun ta de las mazorcas hacia 
donde se local izaba la Matlalcuéyetl, pues se creía que aquel era el sitio donde 
habi taba Chicomecóatl,a quien se agradecía (Garibay, 1996) . 

Información de los t lacui los d e Sahagún expl ica q u e la diosa Matlalcuéyetl, a 
quien representaban c o m o señora del qu into s igno de los días Coatí (serpiente) , 
en el mes de Atemozt l i (noviembre-diciembre) , cuando se hac ia la representación 
de tzoalli de los t laloques, era personif icada c o m o uno de los cuatro t la loques j u n ­
to con Chalchiuht i icue, Iztactepetl y Quetzalcoat l . Los rituales para Matlalcuéyetl 
se real izaban además e n los meses deTepe i lhu i t l (septiembre-octubre), e n el que 
los t laxcaltecas sacr i f icaban su imagen , y e n el mes d e Izcalli (enero), fecha en la 
que acudían los señoríos de Tepeaca , Cuauhquecho l la y At l ixco a T laxca la (Anzu-
res ,1990) . 

Las crónicas coloniales han hecho referencia respecto a la localización del teo ­
cali deTlaloc-Matlalcuéyetl, que se si tuaba sobre la c ima de l volcán y que fue des ­
truido por fray Martín de Valencia."En la cumbre de este mon te se había d ispuesto 
un gran pat io cuadrado[ . . . ] Dentro de este pat io se había edif icado una p iezaf . . . ] 
En medio de esta p ieza, sentado e n un pequeño estrado, se hal laba una figura del 
dios T la loc " (Glockner, 1996:17) . Acerca de los rituales e fectuados en el teocal i , para 
rogar por la l legada de las l luvias, Motolinía (1967) explica:"Hacían muchos y muy 
endiablados sacrif icios en reverencia de una diosa que l lamaban Mat la lcuey" 

En el año 2000 el arqueólogo Sergio Suárez realizó trabajos de excavación en e l 
sitio q u e llamó Mal inche 1, s i tuado a 2,460 m.s.n.m., l legando a concluir q u e era e l 
lugar donde la nobleza t laxcalteca mandó construir el teocal i de Matlalcuéyetl y 
que fue destru ido por fray Martín de Valencia, hasta donde l legaba únicamente la 
nobleza t laxcal teca. Este sitio, como muchos otros -de Mesoamérica- local izados 
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t an to e n las c imas de cerros y vo lcanes c o m o en tierra f irme, revelan las invest i ­
gac iones arqueastronómicas, fueron planeados de acuerdo a c ier ta orientación 
para reali2ar observac iones de los astros, la Luna , e l Sol y Venus. Donde la posición 
fundamenta lmente de l sol fue tomado c o m o marcador de los t iempos. 

Rubén Morante (2003), en esa m i sma línea af i rma que "desde el cerro T la loc 
puede observarse la sal ida del sol e n c inco días consecut ivos (7-11 de febrero) 
sobre la cúspide de la Matlalcuéyetl"Esos c inco días dentro del ca lendar io mex i ca 
eran los últimos c inco días del año, los cuales eran considerados c o m o to rmento ­
sos. Cabe señalar q u e este t ipo de acontec imientos ha s ido u n marcador q u e ha 
dete rminado la labor agrícola, el inicio del per iodo de sequías y de lluvias. 

Una vez que fue impuesta de manera brutal la cultura h ispana -cuyo pretex­
to defendido fue y ha sido la evangelización, desterrar a unos entes (deidades) 
demoníacos de las metrópolis y los pueblos ; de los centros ceremonia les, altares 
famil iares, cerros, volcanes, barrancas y ojos de agua- , la importanc ia de Mat la l ­
cuéyetl como de idad del agua y los manten imientos , continuó por parte d e los 
t laxcaltecas. En uno de sus trabajos Serge Gruzinski (1988), dio a conocer un caso 
registrado en 1665 por la Inquisición, guardado en el Archivo Genera l de Indias, 
en el que se acusa a Juan Cóatl, indígena otomí de San Juan Ixtenco, T laxca la , de 
idólatra. 

J uan tenido c o m o sacerdote de la región, es acusado por un español que di jo 
ver en lo alto d e la Matlalcuéyetl una choza que parecía una ermita , e n la que J uan 
of rendaba incienso y velas. Se expl ica que guardaba ídolos p intados en l ienzos: 
un " ind io "s iendo adorado, un " ind io"con báculo en la mano, cuatro culebras y una 
culebra grande y enroscada. Gruzinski enunc ia además que el documento narra 
que Juan mostraba a un ídolo "dic iendo que era su V i rgen, que no creyesen al dios 
de los españoles ni e n la V i rgen Santísima" (1988 :113 ) . Esta nota ev idenc ia la i m ­
portanc ia de una deidad f emen ina que sin lugar a d u d a es Matlalcuéyetl, o a lguno 
de sus desdoblamientos femeninos . 

Las invest igaciones arqueológicas, hasta el momento , han determinado que 
exis ten sobre Matlalcuéyetl 13 sitios de culto prehispánico, entre los que se men-
cionan:Mal inche I y II, Axalz int le ,Tlachichihuatzi l y II, Atitlán 1,11 y III, Cueva Texcalco, 
Ayahucalco,T la locan,TT4X4P-1 y TT4X4P-2 (Montero, 2002) .Y habría que agregar 
además los sitios local izados e n este año para fines de esta edición. Def in i t iva ­
mente , no existe una vía uni l ineal en la religión y cosmovisión de los t laxcaltecas 
prehispánicos y los contemporáneos, sin embargo, los espacios sagrados, sobre 
todo aquéllos que estuv ieron apartados de los ojos d e los franciscanos, continúan 
s iendo sitios de culto, donde se pone en contacto el cielo con la t ierra, ev idenc iado 
a través d e los rituales. Aunque en otros casos los espac ios sagrados fueron c a m ­
biados de sitio, quizá a lugares aún más apartados. 

La invasión de la conquista , pr imero mil itar y después espir i tual , persiguió, re ­
primió y negó todo el s istema de creencias ancestrales valiéndose de la v io lenc ia 
y de la educación eclesiástica infanti l -b ien conoc ida en T laxca la- , para imponer. 

l i t a r e instaurar un siste 
- - nte con la visión, la fo rma 

í cultura de los "conqu is t 
5 vía en el presente, de l a 

- a pesar de l choque con i 
• ̂ -̂  culto a través de los ritu 

-. - entes y de idades no cate 
" emendo presente que el i 

r t s ' e c t u a l , un observator io a s 
-í^-i-oria de los isidrenses ha< 

sagrados local izados s e * 
- :o antes menc ionados, ur* 
nahuas d e San Isidro, nos r« 

^ -o ser registrado San Juan / 
^zz-ado, habría que determin* 

de culto prehispánico. Artú 
T**3grafía que los nahuas comf 

; de Matlalcuéyetl. Los dos » 

* . Agricultura, l luvia y espacú 

cuéyetl, la mujer de larga 
2fme serpiente con rostro <k 

-5-eciéndoles r iquezas, su amoi 
^-dro una diosa con poderes e 
iz.a terrestre,el bosque,e l grar 
i'?-3 benéfica y dañina, planta; 
. :3g ! ' ados,arena,p iedray mad« 
-r- or del mac izo montañoso, e: 
•? agua, las nubes y a sus servick 
y j i tos ; es custodiada por San N 
Pí 'Oíentes de múltiples c abeza ; 

"Es nuestra madreTesposa, r 
A'-tonio y del cerro Cua t l apang 
- -e guarda son la puerta de enfi 
san las riquezas comest ibles y i 
Vatialcuéyetl pero nunca salen.! 
:3s del viejito (la nebl ina) , d e Sa 
íCuel T la locan mítico de eterna 
l eoos i tan las l luvias y las r iquez; 

iHace poco más de diez añc 
áestaiyó los cult ivos no sólo en 

56 



Espacios sagrados de la Matlalcuéyetl diosa del agua y la fertilidad 

implantar e instaurar un s istema de creencias abso lu tamente diferente e incon ­
gruente con la visión, la forma de v ida , la organización socio-política, en una pa la ­
bra, la cul tura de los "conquistados" Empero, se conoce la existenc ia e n la Colonia, 
i todavía en el presente, de la ocupación de sitios sagrados en cerros y volcanes. 
Muy a pesar del choque con los hispanos, los nahuas de San Isidro Buen Suceso 
r inden culto a través de ios rituales, en sitios antes ocupados por los mesoamer i ca ­
nos, a entes y deidades no católicas, dueñas de maíz, la l luvia y el bosque , n te o 

Teniendo presente que el volcán Matlalcuéyetl ha s ido un centro religioso e 
" celectual, un observator io astronómico y un marcador de l ca lendar io agrícola, la 
l emor ia de ios is idrenses ha guardado por generaciones, a veces en secreto, los 

srtios sagrados local izados sobre Matlalcuéyetl. Y de los 13 sitios d e cul to prehis ­
pánico antes menc ionados , uno continúa s iendo lugar sagrado y de fert i l idad para 
; s nahuas de San Isidro,nos refer imos aT la locan.Pero éste no es el único,y a pesar 

de no ser registrado San Juan Atl ihuetziat l ("lugar donde cae el agua") es otro sit io 
sagrado, habría q u e determinar si ev idenc ia e lementos q u e permi tan conocer si 
j e de cu l to prehispánico. Ambos espacios sagrados fo rman parte de la extensa 

geografía que los nahuas compar ten con los otomíes, s i tuados también en las f a l ­
cas de Matlalcuéyetl. Los dos sitios son objeto de análisis e n este trabajo. 

4 . Agricultura, l luvia y espac ios sagrados contemporáneos 

"atlalcuéyetl, la mujer de largas t renza y rebozo que en ocas iones se convierte e n 
-norme serpiente con rostro de bella mujer ,quien se personif ica ante los hombres 

' reciéndoles riquezas, su amor o la muerte , es considerara por ios nahuas de San 
i idro una diosa con poderes en el mane jo de la naturaleza: la l luvia, el v iento, e l 

agua terrestre, el bosque,e l granizo y el rocío. C o m o geografía sagrada abastece d e 
i g u a benéfica y dañina, plantas comest ib les y medic inales, an imales comest ib les 
. sagrados, arena, p iedra y madera para la construcción. C o m o deidad habita el in-
erior del mac izo montañoso, es su cuerpo y, al m i smo t iempo, su morada ; guarda 

ei agua, las nubes y a sus serv idores las serpientes,el v iej i to (la nebl ina) y los borre-
guitos;es custodiada por San Miguel Arcángel y an imales salvajes c o m o leones y 
serpientes d e múltiples cabezas. 

"Es nuestra madre " esposa, nov ia y aman te del volcán Popocatépetl, del cerro 
- ntonio y del cerro Cuat lapanga, así como rival del volcán Iztaccíhuatl. Las cuevas 
que guarda son la puerta de entrada y salida al mundo subterráneo, donde se guar ­
dan las r iquezas comest ibles y materiales, donde los varones entran para servir a 
Matlalcuéyetl pero nunca salen. Las cuevas son la salida de los aires, de los borregui-
tos, del viej ito (la nebl ina) , de San Miguel y de las serpientes. Matlalcuéyetl guarda 
aquel T la locan mítico de eterna estancia productiva, donde con-en nos, donde se 
depositan las lluvias y las riquezas. 

Hace poco más de diez años, a raíz de un aguacero de gran intensidad que 
destruyó los cult ivos no sólo en el barrio de San Isidro s ino en todo el munic ip io 
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de San Pablo, surgió un mi to en torno a una serpiente sagrada con rostro h u m a ­
no, guard iana d e la diosa Matlalcuéyetl. Días después del aguacero un señor que 
v is i taba sus cul t ivos -originar io de a lguno de los doce barrios d e San Pab lo- se 
encontró frente a una eno rme serpiente con rostro humano que le suplicó la d e ­
volv iera a su casa, a l interior de la Matlalcuéyetl, si el hombre así lo hacía sería re ­
compensado . Ei hombre la metió en un chiquihui te (canasta grande) , la cubrió y la 
llevó hasta algún lugar e n lo alto del volcán; la serpiente le indicó el lugar d o n d e 
debía detenerse y tocar e n la pared rocosa, cuando así lo hizo, las rocas se abr ieron 
y a m b o s pudieron entrar. 

Dentro de l cerro se extendía una espec ie de paraíso terrenal , "como el que n a ­
rran los pasajes de La BibliaT cubierto de verdor y agua. Una bel la mujer, Mat la l ­
cuéyetl, detuvo al hombre y le preguntó el mot ivo de su profanación, él expl ico la 
razón y la bel la mujer le agradeció le devolv iera a su hi ja y le indicó que dejara el 
chiquihui te . Pues s iempre la serpiente se mantuvo dentro de él por lo débil que 
estaba . En ese lugar moraban muchas otras serpientes iguales a la q u e e l h o m b r e 
se había encontrado. Sorprendido por aquel la escena, él le pidió a la diosa le r ega ­
lara a lgunas flores que no crecían por la región y que jamás en su v ida había v isto 
por ser tan bellas, Matlalcuéyetl se las dio y él las envolvió en su pañuelo, entonces 
la d iosa le indicó que las guardara m u y bien y no abriera el pañuelo por ningún 
mot ivo hasta el día s iguiente. 

El hombre se d ispuso a sal ir no sin antes atender la orden d e Matlalcuéyetl, no 
voltear hacia atrás escuchara lo que escuchara , de lo contrario se quedaría allí para 
s iempre . Detrás de l señor empezaron a oírse gritos y relámpagos pero aún así no 
volteó. Al día s iguiente, el hombre desató el pañuelo y v io que las flores se habían 
conver t ido e n monedas d e oro, la recompensa que la serpiente hi ja le había pro ­
met ido había s ido entregada. 

Respecto a las serpientes recordemos q u e para los mesoamer i canos ' l a serp ierv 
te es el arquet ipo de la mater ia y está asociada a las d iv in idades femen inas de la 
t ierra y el agua, l igada al concepto de mov imiento , ya que no expresa a la mater ia 
inerte sino a la función generadora" (Barba, 2000) . Para los nahuas de San Isidro, las 
serpientes son an imales sagrados y húmedos; representados c o m o de idad, c o m o 
símbolos del agua y como guardianas. Al mismo t iempo, son celestes y terrestres, 
benéficas y dañinas; asoc iadas s iempre con los sit ios sagrados naturales y con e l 
c ic lo agrícola. 

El área de inf luencia de los poblados contemporáneos que p iensan a la Matla l ­
cuéyetl como de idad del agua, no se l imita únicamente a los munic ip ios t laxcal te ­
cas, s ino que se ext iende a los poblanos -además de Canoa-. Los nahuas de San 
Miguel Acuexcomac, Puebla, ant iguo territorio del señorío de Cuahut inchan , p i en ­
san a la Matlalcuéyetl ' c omo una señorita que está sentada y t iene grandes aretes^ 
nov ia y esposa de la sierra l lamada Tentzonhuehue,"el abuelo"-cordi l lera local izada 
en ese poblado-, qu ien se v io obl igado a pelear por ella con el Pico de Dr izaba y el 
Popocatépetl (Fagetti, 1998). 
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Más aún, los r i tuales de petición de l luvia efectuados por los nahuas d e San Bue- , > neo 
aventura Nealt ican y Sant iago Xal itzintia, Puebla, en los vo lcanes Popocatépetl e 3- v o 

rtaccíhuatl, no sólo involucran a los dos nnacizos, s ino q u e cons ideran necesar io 
acer rogativas por las l luvias a los vo lcanes de los alrededores, entre los que se "jís.j-su ' % S 

- enc ionan a Matlalcuéyetl, a qu ien nombran María de la Luz Matlalcuéyetl (Gloc-
. i e f , 1 9 9 6 ) . ; v , , r 

La herenc ia mesoamer i cana que guardan y expresan los isidrenses, entre otros :, . _> .1 
-spectos culturales, se manif iesta en la visión estructurada de ideas y represen-
jc íones d e la natura leza y la soc iedad -s imbol izando espac ios sagrados c o m o 
atíalcuéyetl- deb ido al carácter pr imordia lmente agrícola de está y aquel la so- s e n - , : 
edad, c o m o han insist ido Broda y López Aust in . Si b ien la temática a desarrol lar 

: ios espacios sagrados -Tla locan y Atl ihuetziat l (que per tenecen al c ampo de 
cosmovisión, y este a su v e z a la religión)-, estos no pueden expl icarse c o m o ¡OÍ • 

; siados, pues t ienen una razón de ser que se encuent ra íntimamente re lac ionada 
: c n la act iv idad agrícola. 

El carácter agrícola de la soc iedad prehispánica fue fundamenta l en la v ida so- .HÁV^UÍ -

: al, rel igiosa, mitológica y económica."EI contraste dramático en e l paisaje entre la ¡'̂  i¿i 
cpoca seca y la h u m e d a d const i tuye un t ema importante!.. . ] y una preocupación 
constante e n la agr icul tura y la v ida r i tual" (Good, 2 0 0 1 : 2 4 2 ) . La agr icultura, parti- 1 
cularmente el cult ivo de l maíz, ha permit ido la cont inu idad en la percepción que ;. 
se t iene de l hombre , la naturaleza y e l cosmos, donde los espacios sagrados h a n - * 
sido heredados e ideados para llevar a cabo rituales de petición de l luvias, que, en , £,. 
algún t iempo, fueron labor de Estado. Reacuérdese la gran fiesta en honor aT l a loc 
dirigida por el t latoani mex ica en el cerro que l leva su nombre (Morante, 2 0 0 3 ) . En 
e! caso de los t laxcaltecas en Mal inche 1 los principales accedían hasta el sitio para , -,f* 3 
ofrendar a Matlalcuéyetl y aT la loc . 

Por lo tanto, la labor agricola es parte fundamenta l e n la v ida d e los is idren­
ses, a tal grado que, en su ca lendar io religioso, las fest iv idades más importantes j 6i2¿r 
se rigen por su ca lendar io agrícola, de preparación (febrero), de petición de l luvia 
(febrero-abril-mayo) y cierre de l tempora l (nov iembre) . D e ahí la importanc ia de la 
notable preocupación por los fenómenos meteorológicos, como ocurría entre la ñvih-:? A 
población mesoamer i cana . L a predicción, petición y e l control de los fenómenos 
naturales, para e l buen desarrol lo de tas cosechas, son efectuados an te d ioses y 
santos e n espac ios que rebasan la geografía común por ser sagrados, de ta l mane- n? nn '• 
ra que la agr icultura, la l luvia y los espacios sagrados conforman la un idad de un 
todo comple jo de la cosmovisión de los nahuas de San Isidro. 

Con estos a rgumentos es posible af i rmar que la estructura del ca lendar io festi- : ^ ^ -
vo,de los nahuas de San lsidro,deriva de los ciclos estacionales (tlatotonia-sequía- , « 
y t laxopiahuac -verdor-) y agrícolas. Donde el espac io sagrado de Atl ihuetziat l ha ,_ , . ,. 
sido ideado para efectuar rituales propiciatorios, de petición de l luvia y fert i l idad, 
a cambio de ofi-endas a Matlalcuéyetl y a San Juan Bosco. Mientras que T la locan, 

. í . 
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Únicamente, es reconocido como espac io sagrado, ei lugar de donde emergen las 
lluvias, pero no se accede a él med iante un ritual. 

5. San Juan Atl ihuetziat l : v5 y > o; , , 

Los isidrenses conc iben a Atl ihuetziat l ("lugar donde cae el agua" ) , l lamado t a m ­
bién Hueytziat i , c o m o un espac io de comunicación con la diosa d e la l luvia ter res ­
tre y celeste, Matlalcuéyetl, con San Miguel Arcángel, San Juan Bosco y San Isidro 
Labrador; donde se reúnen los mex i copa y sus vec inos de la comun idad pob lana 
d e San Miguel Canoa (los mazapa ) ; cuya manera de abrir comunicación con la d io ­
sa y los santos es a través de un ritual, pues se conc ibe al sitio c o m o la morada de 
los dioses. A Atl ihuetziat l se accede para efectuar rituales de la comun idad y de los 
especial istas locales (los graniceros) , en los meses de febrero para los pr imeros y 
mayo para los otros, con el único objet ivo de supl icar la l legada de las l luvias para 
la t emporada de t laxopiahuac ("la estación de verdor" ) . 

San Juan Atl ihuetziat l se localiza a 3,638 m.s.n.m., enc lavado en la más grande 
barranca de una de las dos caras del volcán. De acuerdo a la división política, At l i ­
huetziat l per tenece al terr itorio deT l axca l a . El lugar es una planic ie donde f luyen 
dos caídas d e agua que brotan de lo más alto de Matlalcuéyetl, aunque la cant idad 
de agua que m a n a es mínima. En una de las caídas de agua se ub ica un túnel y e n 
la otra una cueva ; ei túnel es d e paredes de tepetate y s in escurr imientos ;en t an to 
la cueva es húmeda, pues además de los escurr imientos de la caída de agua suele 
inundarse en t i empos de l luvia, y sus paredes son de barro. Y es prec isamente en 
ésta donde se co locan ofrendas y se real izan danzas para Matlalcuéyetl. A un cos ­
tado de la cueva se h a levantado un altar a San Juan Bosco, enc lavado en una f isura 
de las rocas; al lado de ella se construyó una cisterna donde se deposi ta el agua 
q u e m a n a d e las caídas y u n a v e z concentrada c ierta cant idad se desplaza por la 
tubería que l lega hasta Canoa . 

En el calendario de los isidrenses el mes de febrero marca el inicio de la prepara ­
ción del ciclo agrícola con la bendición de las semil las y la búsqueda del contac to 
con la fert i l idad. Reacuérdese que, en el per iodo prehispánico, en el mes de febre ­
ro, Cuahui t lehua, de l 2 al 21 de febrero, s iendo la época más seca de l año, se real iza­
ban sacrif icios d e niños d e pecho en honor a los T la loques, y se pronost icaban las 
l luvias que vendrían en e l año. Los niños, además de representar a los Tla loques, se 
ident i f icaban con las diferentes etapas de crec imiento del maíz; por lo tanto, al s a ­
crif icar a los infantes en los cerros, automáticamente,"se incorporaban al T la locan" 
De esta manera , se puede af irmar que el med io ambiente y el c ic lo agrícola, mar ­
cado por ei ca lendar io mesoamer icano, presenta una lógica y u n a aplicación de lo 
sagrado-económico, que se expresa d e manera sincrética hoy ent re los is idrenses. 
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En la planicie d e Atl ihuetziat l se levantó el altar a San J uan Basco ' (santo de los 
jóvenes) enmarcando su imagen, "aparentemente" para ofrecerle el ritual de pe t i ­
ción y contacto con la fert i l idad, que a continuación desarrollaré. En el ca lendar io 
gregor iano el día de la fiesta de San Juan Bosco se marca el 31 d e enero ; sin e m ­
bargo, los is idrenses lo festejan hasta el 5 de febrero (¿por qué?), porque es impor ­
tante llevar un orden y pr imero se deben bendec i r las semil las para después, antes 
de la s iembra , acceder al espacio de fertilización, a continuación pedir la l legada d e 
las l luvias y, f ina lmente, dar gracias por el agua . Y es que, e l 2 d e febrero (fiesta de la 
virgen d e la Candelar ia) para los isidrenses marca el inicio de preparación del ciclo 
agrícola, y de la l legada del tempora l , con la bendición de las semil las. Nótese que 
febrero es la época más seca del año. 

Respecto a la justificación del grupo de creyentes que efectúa el ritual, sobre 
el mot ivo que los m u e v e a sacralizar el sitio, han argumentado: "hace mucho t i e m ­
po uno de nuestros padrecitos nos animó a unir una tubería para e l agua desde 
Atl ihuetziat l hasta San Miguel (Canoa), para que el agua de allá l legara hasta e l 
pueblo, por eso están las llaves e n la calle, usted las abre y sale el agua . Por eso 
ven imos a celebrar la fiesta hasta acá, ven imos a ver a San J uan que cu ida el a g u a " 
No se ha podido precisar aún si la conclusión de las obras hidráulicas se efectuó 
el día 31 de enero, y fue ese el mot ivo de escoger a San J uan Bosco para celebrar 
el acontec imiento, o fue elegido quizá por ser considerado el santo de los jóvenes, 
metafóricamente d e lo riemo, o probab lemente por a m b a s razones. 

Referente a la imagen de San Juan , el arqueólogo Sergio Suárez (2005) anota 
que el cuadro del santo fue trasladado de la iglesia de Canoa a Atl ihuetziat l e n 
1943,con el objet ivo de cuidar el nac imiento del agua. Empero, los e lementos que 
se presentan ante nosotros, volcán, agua y cuevas, nos hablan de una comple j idad 
más ampl ia , pues es tamos frente a u n ritual de fert i l idad, que c la ramente t iene raí­
ces -b ien c imentadas- mesoamer icanas . D e tal manera q u e " la fiesta de San J u a n " 
no ha sido improv isada de 1943 hasta ahora , s ino más bien es una presentación 
pública de un ritual sincrético, donde las autor idades eclesiástica se esfuerzan por 
resaltar la importanc ia del santo por enc ima de la de Matlalcuéyetl. Para lo que m e 
remito a continuación a las ev idencias. 

El 5 d e febrero por la madrugada , e inclusive un día anterior, los mex i copa y los 
mazapa preparan sus a l imentos para ascenderá At l ihuetz ia t l ,donde 'haremos una 
misita para san J u a n y l levaremos unos l istones para la Mal inche"E l cumpl im ien to 
del ritual está encabezado por los mayordomos, que pueden ser de Canoa o de 
San Isidro o de a m b a s comunidades , qu ienes l levan al cura hasta el sitio, preparan 
la comida ritual, l levan las ceras, el inc ienso y adornan con f lores y plástico de colo-

3 Santo que en vida se caracterizó por dedicarse a la educación de la juventud, y a cuyo fin fundó la congre­
gación de los Salesiartos y de María Auxiliadora. 
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res e l altar de San J uan y la planicie, co locando los adornos sobre los árboles. Hoy 
más que ningún otro día se requiere de buenas vo luntades y ganas de ascender, 
d e lo contrar io Matlalcuéyetl no permitirá que l leguen hasta At l ihuetziat l , y a sea 
enfermando, provocando acc identes o escondiendo el camino a los peregrinos. -

De las treinta y tres personas que conforman la mayordomía de San Juan , única­
mente una corre con los gastos económicos y humanos , hacer la comida y l impiar 
al f inal la planicie, aunque su trabajo de todo el año es además cuidar, dar man ten i ­
m ien to al altar y l levar cada f in de semana flores para adornar la imagen de l santo, 
y sólo a l ternan la of renda de f lores con los demás integrantes d e la mayordomía. 
Para las fiestas religiosas y civi les se delei ta a los part ic ipantes con mole de res o 
guajolote y gal l ina, tamales, torti l las, pulque, refresco y a lcohol . A l imentos que no 
son sufic ientes para las más de mil personas que acuden a At l ihuetziat l , donde la 
concurrenc ia de los jóvenes representa poco más de la mitad de los asistentes y 
es que:"es una fiesta muy importante para los muchachos , porque está ded i cada 
a e l los : 

Los adornos de flores y de plástico p icado suelen ser en colores amari l lo y b lan ­
co, que no son elegidos arbitrar iamente, s ino que se escogen de acuerdo al t e m ­
poral , por lo tanto, ei amari l lo representa un e lemento cálido y seco, mientras el 
b lanco representa la h u m e d a d y el agua , s iendo ésta la manera en que los is idren­
ses expresan la conclusión de las sequías (amaril lo) -t la totonia- y la l legada de las 
l luvias (blanco) - t laxopiahuac-. Por lo que los colores representan, simbólicamen­
te, una dual idad o un opuesto complementar io , donde además e l verde y el azu l 
(expuesto en otros rituales) representan la l luvia y la humedad ; mientras que el 
café y el naranja son e lementos cálidos y secos. 

Los nahuas de ambas comun idades prefieren la realización de la misa al med io 
día, pues es el m o m e n t o e n el que el sol se ubica exac tamente e n la parte más alta 
de l firmamento. En este día se hace además e l cambio de mayordomía, d o n d e e l 
objeto que s imbol iza el cargo es una cera adornada con flores de los colores a m a ­
rillo y blanco, que serán entregados a mi tad de la misa . Una vez presente el cura 
se da inicio a la celebración de la misa, donde al igual que el sacerdote ocupan el 
centro del altar los mayordomos sal ientes y los entrantes. En la misa se recuerda 
" la bajada del agua "de Matlalcuéyetl e n benefic io de la comun idad de Canoa, m o ­
t ivo por el que se da gracias a Dios y a San Juan , se re toma la v ida de l santo c o m o 
e jemplo de trabajo con los niños y jóvenes y se hace notar la importanc ia de la 
j u ven tud nahua c o m o fijturos reproductores de " la tradición'^ 

Es importante señalar que el agua que baja de Matlalcuéyetl, e fec t i vamente 
c o m o lo dice el cura , es únicamente e n benef ic io de Canoa y no de San Isidro; s in 
embargo, las gracias a Matlalcuéyetl y a San Juan, también las hacen los isidrenses, 
y es que e l ochenta y c inco por c iento de los habitantes actuales d e la comun idad 
de San Isidro son originarios de Canoa, Puebla . Aunque más de la mitad de ese 
porcentaje nunca ha sido benef ic iada con el agua, pues sus abue los o bisabuelos 
sal ieron de Canoa desde su j uven tud , s iendo las nuevas generac iones ya "origina-
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rías" del terr i tor io d e T l a x c a l a . Por lo tanto, pud iera pensarse que el ritual e n At l i ­
huetziat l no tendría sent ido para ios isidrenses; empero , no es así, ya q u e este ritual 
rebasa e l s imp le hecho d e "celebrar la bajada de l agua " d e 1943. 

A mitad d e ta misa se efectúa el camb io de mayordomía, entonces el sacerdote 
hace la ent rega de una cera adornada con flores amari l las a los nuevos mayordo ­
mos, reiterándoles la responsabi l idad que están adqu i r iendo y el deber para con 
el santo -y habría que agregar para con ambas comunidades- . Antes de finalizar 
la misa se hace una procesión a lrededor de la planicie, ca rgando la imagen de l 
santo cu>ros costados son resguardados por cuat ro mujeres q u e cargan flores. En 
el punto norte, de espaldas al altar, la procesión se det iene para rezar, t e rminada ta 
oración se devue lve la imagen al altar, dando paso a la comida ritual. 

Desde ia l legada a Atl ihuetziait el tránsito hac ia las cuevas es e n todo m o m e n t o 
constante, recuérdese que el ascenso es para participar en e l ritual, pero también 
para ofrendar a Matlalcuéyetl como deidad. En la cueva húmeda es donde se han 
depos i tado las ofrendas para la d iosa, "s iempre ha sido allí, nosotros y a lo conoc i ­
mos, es desde la época d e nuestros abuetitos" a f i rman los pobladores. En la cueva 
se han of rendado prendas de vestir en colores blanco, negro, rojo y azu l ; b lanco 
para la b lusa, azul para la fa lda, rojo para el ceñidor y b lanco o negro para e l reboso; 
además de un sinnúmero de borreguitos, toritos, jarros, candeleros y sahumer ios 
de barro; pasadores, l istones, col lares; espejos, floreros, c ruces blancas, esculturas 
de San Isidro; restos d e vegeta les y text i les.Todos estos objetos se han ven ido a c u ­
mu lando con el t iempo. 

Las ofrendas deposi tadas por la población en general son colocadas, pr inc ipa l ­
mente, el 5 de febrero, con el objet ivo d e pedir favores part iculares a la d iosa : salud, 
amor, riquezas; así c o m o favores comuna les : buenas l luvias y buenas cosechas. E n 
este día los isidrenses of rendan e n su mayoría accesorios personales y flores, m i e n ­
tras que los especial istas locales, los graniceros (Quiat lasques y Anotzquis ) , son los 
que l levan la ropa, las cruces y los accesorios de barro.Y es que , se piensa a las cue ­
vas como desembocadura del lugar de la abundanc ia , q u e los mesoamer i canos 
l lamaban Tlatocan,y que los is idrenses conocen c o m o " la casa d e Matlalcuéyetl! La 
cueva de Atl ihuetziat l se piensa c o m o uno de los accesos a! interior y exter ior de l 
volcán, donde e l granizo, la nebl ina, las l luvias tormentosas y la diosa Matlalcuéyetl 
acceden a l m u n d o d e los hombres . 

Los borreguitos que se ofrendan no son más que la representación del granizo, 
el texihuitl, que se encuent ra encerrado e n fo rma de e spuma dentro de unos barr i ­
les que Matlalcuéyetl controla,a lo que uno de los pobladores narra:"salen a pastar 
cuando el la los manda , pero t ienen que regresar, pero a veces ellos se escapan y 
corren sobre la mi lpa , la rompen, se comen los elotes,el chayóte, los duraznos , todo 
lo que encuent ran y los l levan a la Mal inche; por eso allá hay m u c h o q u e comer ' ' En 
tanto las cruces blancas, deposi tadas c o m o parte de las ofrendas, estarían repre­
sentando a una cruz d e agua (Olivera: 1979), señalando la distribución de la l luvia 
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hac ia ios cuatro rumbos o puntos cardinales, o b ien puede ser una c ruz protectora, 
c o m o l laman los is idrenses a las cruces que no presentan la imagen de Jesucr isto. 

La ropa y los accesor ios t i enen un uso util itario, pues se imag ina a Matlalcuéyetl 
c o m o una de idad human izada , por lo que t iende a tener las m ismas neces idades 
que los humanos ; así la ves t imenta y accesorios que fo rman parte d e las ofrendas 
son m u y necesarios. En tanto la imagen de San Isidro j un to con sus atr ibutos, los 
toritos que s iempre lo acompañan, son concebidos como los guardianes de las 
cosechas, por lo tanto, serv idores de Matlalcuéyetl. Y aunque no he observado la 
imagen de San Miguel Arcángel, el santo patrón d e los mazapa , c o m o ofrenda, los 
especial istas locales lo ident i f ican c o m o u n o d e los serv idores d e Matlalcuéyetl, 
que habita el interior del cuerpo del volcán. 

Se espera q u e las ofrendas sean de l agrado de la diosa, pues o se l levan por 'Vo-
luntad de uno"o porque así lo pide Matlalcuéyetl e n ios sueños de los quiat lasques. 
Con la of renda depos i tada a la diosa y la misa ofrec ida, los is idrenses cons ideran 
que Matlalcuéyetl será benevolente , vigilará y evitará la sal ida d e sus serv idores e l 
tex ihui t l (granizo), e l ehecacoat l (aire de ta serpiente) , el mixcoat l (nube d e la ser ­
piente) y la nebl ina (el viej ito), ev i tando así los daños a las cosechas. Mientras q u e 
se espera que San J uan continúe cu idando las caídas de agua . 

Por todo lo has ta aquí ev idenciado, se puede af i rmar que el ritual del 5 d e febre ­
ro es un ritual q u e t iene c o m o objet ivo establecer contacto con lo sagrado; con la 
d iosa y e l santo; con la h u m e d a d de la que está impregnado todo e l sitio rodeado 
por árboles, caídas de agua y la cueva ; y con la fert i l idad que desprende el espacio. 
Humedad y fert i l idad de la que los is idrenses se cargan para l levarlos al poblado,a l 
m u n d o de lo socia l , e impregnar los a sus tierras y cosechas. Pero es ta l la sacral idad 
d e At l ihuetziat l que logra rebasar la tempora l idad y e l espac io de inf luencia, como 
se anota ensegu ida . 

Ei 5 d e febrero y e l 3 d e mayo (día d e la Santa Cruz) son tos días marcados para 
ascender a la cueva de Atl ihuetziat l y ofrendar a la d iosa Matlalcuéyetl. Empero , e l 
3 de mayo los fieles que of rendan no per tenecen, por decir lo de a lguna manera , at 
"común" de ta población d e San ls idro,T laxca la ,o San Miguel Canoa , Puebla, s ino 
que son un g rupo d e especial istas e n el mane jo de la meteorología tradic ional a 
qu ienes l laman quiat lasques ("los que atajan el agua" ) y anotzquis ("los q u e l laman 
el agua" ) , que no per tenecen at barrio d e San Isidro, s ino al resto d e los barr ios de l 
munic ip io de San Pablo de l Monte, T laxca la . Son ellos, qu ienes fueron go lpeados 
por el rayo, los -d i rec tamente- intermediar ios entre lo sagrado y lo profano. 

"Ex iste e fec t i vamente un lado público de las fiestas en el cua l a lgunos símbolos 
católicos como la c ruz o e l santo, se exh iben frente a todos[.„] Pero existe también 
u n lado reservado, e n otras fechas y en otros lugares, que s in ser rea lmente s e ­
cretos no son accesibles a todos " (Neff, 1994 :49 ) . Si b ien he señalado que e l ritual 
de l 5 de febrero es un ritual sincrético, donde se despl iegan e lementos católicos y 
e lementos mesoamer icanos , que coinc ide,dentro de las fechas de l ca lendar io p re ­
hispánico, con e l per iodo más seco de l año (mes Cuahu i t lehua 2-21 febrero), en el 
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que se of rendaba en los cerros a niños de pecho y se pronost icaban las lluvias que 
vendrían en el año, el 3 de mayo, como lo ha trabajado ampl iamente Broda (2001), 
es una fiesta de los pueblos indígenas de IVléxico que ha ven ido a remplazar la ce ­
lebración prehispánica de HueyTozozt l i (3-22 de abri l ) ,f iesta dedicada a los dioses 
de la l luvia y del maíz y a la petición de lluvias. 

Para los nahuas de San Isidro, el 3 de mayo -día de la Santa C ruz- es el día que ^i.mmé^,, 
marca el cierre de la temporada de sequías y el inicio de la temporada de lluvias, 
por lo que se efectúan rituales públicos y privados. Y son los quiat lasques y anotz ­
quis (quienes ap lacan y desvían las inc lemencias del t i empo) quienes e jecutan, el 
3 de mayo, un ritual pr ivado en la cueva de Atl ihuetziat l , con la finalidad de pedir 
a Matlalcuéyetl la l legada de las lluvias, pues son ellos quienes se encargan de 
cuidar las cosechas. Ac tua lmente se cuentan veinte conjuradores entre hombres, 
mujeres, niños y ancianos, reconociendo con mayor poder a las mujeres . Aunque, 
cabe señalar que es en el área mest iza donde prevalecen los conjuradores y no en 
el área indígena, como pudiera pensarse, por lo que San Isidro no cuenta con un 
quiat lazque o anotzqui desde hace más de 30 años, exp l i can los informantes. 

f,; íj ... . /mflgen2.Ofrenda a Matlalcuéyetl 
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Fuente: fotografía de la autora. 

El 3 de mayo m u y temprano por la mañana los veinte conjuradores asc ienden 
a Atl ihuetziat l , cada uno el igiendo su camino. Después de tres horas de trayecto, 
s iendo las doce del med io día, los conjuradores se reúnen en torno a la cueva , y es 
el quiat lazque principal (el que posee mayor poder y contacto con Matlalcuéyetl) 
quien deposi ta la ofrenda, s iempre integrada por una falda, un reboso, una blusa, 
un ceñidor y unos huaraches, comple tada por accesorios menores c o m o escobe­
tas, chiquihuites, l istones, collares, espejos, etcétera. La ofrenda se acompaña de 
súplicas y agradec imientos por las lluvias y las cosechas pasadas y futuras y por los 

65 



Cap. I V CosmcAÍsión y or^mización s<KÍaI en tiempos de k giobalización 

favores individuales, todo pronunc iado en náhuatl,"la lengua sagrada, la que dios 
y el tempora l entienden'/expl ican los anotzquiz. 

La presentación del respeto y so lemnidad es necesar ia, pues es aquí d o n d e 
la d iosa se hace presente ante los ojos de los quiat lasques. De entre las hijas o 
nietas de los conjuradores, se elige a una niña de entre doce y qu ince años, que 
necesar iamente no haya s ido tocada por ningún hombre en el p lano sexua l ,qu ien 
es ataviada con atuendos similares a los que se ofrenda a la d iosa, pues su cuerpo 
será poseído por el la. Una vez te rminada de colocar la ofrendad, entre rezos, h u m o 
del sahumer io y la música de l " teponaxt le y la taraola" ( s i c ) , la niña debe danzar 
fuera de la cueva , esperando que el "espíritu"de IVIatlalcuéyetl posea su cuerpo, y 
entonces será la d iosa qu ien conc luye la danza. De esta manera , la de idad es per ­
sonif icada ante la mirada de sus intermediarios, sin intención d e llevarlos con ella 
al interior de su cuerpo volcánico y convert ir los en sus servidores, a di ferencia de 
lo que ocurre con los demás "mor ta les ! 

La exper ienc ia sagrada es agotadora, tanto que todas las jóvenes que h a n s ido 
elegidas s iempre sufren desmayos . S in ser tocada por los quiat lasques y anotzquis , 
la elegida,deberá ponerse en pie nuevamente .Conc lu ido el ritual los especial istas 
se apresuran a descender hac ia el poblado."Luego, luego nos oye el t i empo por ­
que se empiezan a formar las nubes, les ped imos que se esperen, pero a veces la 
l luvia es tan fuerte que y a no nos da t i empo de l legar hasta San Is idro! A f i rma e l 
conjurador pr inc ipal don Lázaro. 

El control del granizo, e l ehecacoat l , el mixcoat l y la petición de lluvia e fec tuada 
por los quiat lasques y anotzquis son rituales pr ivados que se efectúan en At l ihue­
tziait y en el poblado, donde ningún morta l común está autor izado a presenciar ­
los, pues podría morir por el golpe de l rayo. La pa lma, el met lap i l , el romero, la 
cera, el agua, el maíz, la sal y los sombreros son todos objetos q u e se sacral izan 
al m o m e n t o de ser uti l izados por los graniceros para conjurar e l tempora l . C a b e 
hacer hincapié que dentro de ta percepción tempora l (o estacional ) del munic ip io, 
inc luyendo a San Isidro, n o existen las cuatro estaciones: pr imavera, verano, otoño 
e invierno, s ino únicamente el t i empo d e lluvias y el t i empo de sequía; así para 
referirse a los meses se dice, por ejemplo,"e l día de muertos es e n nov iembre, en 
t i empos de sequía! 

De esta manera , se ev idenc ia el carácter sacro d e Atl ihuetziat l -enc lavado e n 
cuevas y caídas de agua- , c o m o espacio sagrado de contacto con la fert i l idad y 
con la diosa del agua y sus servidores, donde los rituales, sean públicos o privados, 
expresan c laramente el s incret ismo mesoamericano-hispano, donde el mes de C u ­
ahu i t lehua (febrero) y e l de HueyTozozt l i (abril) continúan s iendo fundamenta les 
e n la cosmovisión d e los nahuas de San Isidro. 
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ó.Tlalocan ' 

Para los mesoamer icanos , el T la locan mítico es un lugar d e creación, representado 
como una montaña hueca llena de a l imentos,de eterna estanc ia product iva donde 
mora T la loc (el dios de los cen-os, la l luvia, la l luvia de fuego, el bosque, la t ierra y los 
muertos) y sus servidores ios pequeños Tla loques ( representados c o m o enanos de 
largos cabel los enmarañados m u y obscuros) dioses del f lu jo de l t i empo y dueños 
del maíz (López Aust in , 1994). Para el caso d e Tlaxcala recuérdese que se explicó 
q u e Matlalcuéyetl e s e l desdob lamiento f emen ino de Tla loc. En tanto el T la locan 
terrenal se representa como un espac io dentro de los cerros y volcanes en el cua l 
f luyen ríos y plantas comest ib les, donde las cuevas son su desembocadura . 

Se concebía al T la locan con "cuatro cuartos con un gran patio en medio' ; d o n ­
de los T la loques cu idaban grandes vasijas l lenas de agua , las cuales, al manda to 
de Tlaloc, subían al c ielo y los vac iaban . Eran ellos qu ienes producían truenos, re ­
lámpagos y tormentas , go lpeando las ollas con los palos (Ibíd.). Motivo por el que 
los cerros y volcanes del Alt iplano mex icano fueron deif icados al considerar los la 
morada de los dioses pluviales, y el lugar de donde fluían las aguas terrestres y 
celestes. Razón por la que el teocali de Tlaloc, sus consortes y sus servidores, f ue ­
ron edif icados sobre cerros y vo lcanes. Y las crónicas coloniales y las ev idenc ias 
arqueológicas sitúan e l teocali de Tlaloc-Matlalcuéyetl sobre la c ima de nuestro 
volcán, aque l teocali q u e el fraile Martín de Valencia mandó destruir. 

En la cosmovisión contemporánea de los indígenas de México, el T la locan, y a 
sea mítico o terrenal , s igue exist iendo, tanto en sus mitos como en los cerros y 
volcanes q u e rodean su espacio geográfico. Tal es el caso de los nahuas de San 
Isidro, para qu ienes el T la locan terrenal se sitúa sobre el volcán Matlalcuéyetl, y 
es ocupado no por un dios mascul ino, sino femenino, Matlalcuéyetl. Reitero nue ­
vamen te que para los t laxcaltecas mesoamer i canos Matlalcuéyetl era la principal 
de idad del agua en el m i smo grado de importanc ia que el dios mascu l ino Tlaloc, 
pues además de su desdoblamiento, era su esposa y consorte. 

En la fa lda oeste de la Matlalcuéyetl, a una altura de 3100 m.s.n.m., en el terr i to­
rio que fo rma parte del munic ip io de San Luis Teolocholco,Tlaxcala, se localiza un 
cráter volcánico que los isidrenses l laman Huey Tla locan (gran T la locan) , caracte­
r izado por ser un e n o r m e patio hundido, rodeado de árboles, e n cuyo centro se 
construyó un pozo, hace aprox imadamente 50 años.Tlalocan es conceb ido como 
el sitio donde inicia la formación de nubes, y por lo tanto una de las entradas al 
interior del "paraíso''donde Matlalcuéyetl guarda el agua, el maíz y otras plantas 
comest ib les, así como inmensos tesoros. Es en Tla locan (y en las cuevas) por donde 
sus serv idores (el granizo, el ehecat l , el mixcoat l , la nebl ina) acceden al m u n d o de 
los hombres y donde se p ierden para acceder nuevamente ai m u n d o sobrenatu ­
ral. 

•;u': f-i : -
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Imagen 3. Tlalocan terrena! 

J C VbíT-

Fuente: fotografía de la autora. 

El inicio de las l luvias es anunc iado por Tla locan con un es t ruendo igual que e l 
t rueno o el rugir de un león (¿jaguar?) que apaga e l si lencio de l bosque y que l lega 
hasta el poblado, "entonces sabemos que van ha empezar las aguas'; expl ican los 
isidrenses. Ya sea en temporada de sequías o de lluvias, el pozo s iempre cont ie ­
ne agua , lo que en palabras de los pobladores ev idenc ia "que el lugar está l leno 
de agua que corre debajo de la tierra, que parece que f luye y se renueva por las 
burbujas que e m a n a n de l pozo'. ' Justificando de esta manera la creencia de que 
Matlalcuéyetl es de agua y su consorte Popocatépetl (uno de sus maridos) e s de 
fuego. Esta percepción se hace empíricamente observable cada vez que se excava 
en cualquiera de los puntos de Tla locan, s in llegar al metro, y el agua emp ieza a 
emanar. 

Por ser un espac io d e "nacimiento' ; renovación, sal ida y es tancamiento de agua , 
rayos y relámpagos son atraídos a T la locan como si éste fuese un imán, a ta l g ra ­
do que en época l luviosa (Xihuitl) pareciera que se genera una lucha de los dos 
e lementos . Y aunque resulta contradictorio, pues si bien T la locan es reconocido 
como un sitio sagrado, un acceso a la morada de Matlalcuéyetl y una sal ida de los 
e lementos del tempora l , los is idrenses no l levan a cabo ningún t ipo de ritual e n el , 
no así los pobladores d e Teolocholco, munic ip io al que per tenece T la locan. i n 

Respecto a los datos arqueológicos, en el año 2000 el arqueólogo Sergio Suárez 
llevó a cabo una excavación en el cráter T la locan para determinar e l carácter del 
sitio. El cráter para su mejor estudio fue div idido e n dos:Tlalocan-Borde y Tlalocan-
Cráter. En total fueron encontrados 1,895 f ragmentos de vasi jas prehispánicas. En 
Tlalocan-Borde se encontraron restos de estructuras con dos épocas construct ivas, 
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del Clásico y e l Posciásico. Dicha estructura fue construida s in utilizar ningún m a ­
terial para unir las piedras ni t ampoco para recubrir las. En Tlalocan-Cráter se halló 
material v idr iado, f ragmentos d e vasi jas o jugue tes de barro. Por la f o rma de l cráter, 
Suárez Cruz considera que éste conservaba el agua de l luvia c reando así un espejo 
de agua, que por su ubicación y en tomo resultaba idóneo para realizar ofrendas a 
ias deidades del agua . 

Se llegó a la conclusión de que el sitio T la locan era un santuar io de inf luencia 
reducida, v is i tada espec ia lmente por los habitantes de los alrededores, qu ienes 
acudían a deposi tar sus ofrendas y a realizar sus ceremonias religiosas (Suárez, 
2005). Posiblemente, los ant iguos pobladores del munic ip io de San Pablo, en a l ­
gún momento , e fectuaron rituales propiciatorios en aque l lugar, aunque ahora, 
part icularmente los habitantes del barrio de San Isidro reconocen el sitio como l u ­
gar sagrado y de igual forma a lgunas comunidades que rodean la fa lda del volcán, 
como San Luis Teolocholco, Santa María Acxont ia de l Monte, Xi loxoxt ia y Papalotia, 
iodos pertenec ientes al estado deT laxca l a . 

Las comun idades menc ionadas acuden a Tla locan el día 21 de mayo, para e fec ­
tuar una misa católica que t iene por objet ivo implorar la l lega de las l luvias para el 
desarrollo de las cosechas, pues la s iembra ha iniciado y a un mes antes ,en abri l . De 
esta manera , se puede concluir que Atl ihuetziat l y T la locan son lugares sagrados 
para los isidrenses, donde se pide la l luvia y por donde se accede a los man ten i ­
mientos. , , ; , q , rrVC''.iJ'5\]'3\€<í\qOClOV 

Reflexiones F inales 

£1 conoc imiento de la cultura de los "otros'Jquienes compar ten el m i s m o territorio 
que nosotros, penmite ref lexionar de manera empírica sobre la divers idad, la mul-
t icultural idad,tan cot id iana en México y en toda Lat ino América, y t an negada por 
nosotros. Los indígenas de México permiten comprender esa divers idad cultural 
ancestral sincrética, que ha sobrev iv ido al etnocidio. Part iendo de esto, se pueden 
concluir tres cosas. Pr imero: la expresión cultural de los isidrenses, mostrada e n 
su cosmovisión, ev idenc ia su resistencia hacia la imposición brutal de la colonia 
y más recientennente hac ia el acoso de la mestización cul tura l , de la q u e no son 
ajenos, pero de la que tampoco qu ieren escapar. 

Aún con ello, los espacios sagrados, las deidades, los meteorólogos t rad ic iona­
les y los r ituales que despl iegan la neces idad d e lluvia y fert i l idad para los campos , 
forman e l eje fundamenta l del ca lendar io fest ivo de los isidrenses, que no puede 
tener sent ido sin ta labor agrícola. Y s iendo más específicos, queda ev idenc iado en 
este trabajo la "co inc idencia" que presenta e l ca lendar io prehispánico con el ca l en ­
dario cotólico de San Isidro en los meses de febrero (Cuahuit lehua) y mayo (Huey 
Tozoztli), meses en los que los is idrenses l levan a cabo sus rituales propiciatorios 
y los mesoamer i canos real izaban los sacrificios d e niños y la f iesta en honor a los 
dioses de la l luvia.Todos los rituales real izados en espacios naturales sagrados. 



Cap. IV Cosmovisión y onjanización social en tiempos de la giobalización 

Dos: La contradicción. Si b ien los isidrenses continúan conservando sus espa ­
cios sagrados,reproduciendo sus rituales y reconociendo a los conjuradores,cómo 
es posible que los especial istas locales de San Isidro hayan desaparec ido desde 
hace 30 años, sin dejar sucesores, y sea el lado mest izo del munic ip io qu ien los 
"produce'.'El apegarse a los intermediar ios "extraños','es decir a los curas, pareciera 
que acelera el apego al catol ic ismo y el abandono a la herencia mesoamer i cana ; es 
decir, el s incret ismo abarca cada vez más e lementos católicos. Aunque, f ina lmente , 
toda sociedad es dinámica. Y entonces c o m o expl icamos la "producción" de con ­
juradores en el área mestizo-urbana, cuando ellos m ismos han ideado estrategias 
para cont inuar la conquis ta espir itual y negado" lo no mandado por dios, lo que no 
dice la Biblia, lo profano, lo contrario a d i o s ! i<;ír sie? ?so -"ti 

Tres: El ecocidio. Los rituales mesoamer icanos muest ran el respeto y uso racio­
nal de los recursos naturales que los dist intos pueblos tenían; la religión y la eco­
nomía asumían c o m o eje al med io amb ien te y sus recursos, y pudiera parecer que 
los nahuas de San Isidro también. Sin embargo, la depredación ecológica, la tala 
inmoderada , la extracción de piedra, a rena y tierra del bosque, la desaparición in ­
tenc ionada de los manant ia les y ei basurero que cada día gana más terreno en los 
caminos del bosque y las barrancas (escenar io cot id iano en Atl ihuetziat l después 
del ritual de la comun idad y en el cráter de Tla locan) , está lejos de ser reconocido 
c o m o un ecocidio nativo, aunque a ojos de propios y extraños lo sea. ¿Por qué, si 
los entes sagrados per tenecen a la naturaleza? ¿Por qué, si T la locan y Atl ihuetziat l 
son espacios sagrados? Parece otra contradicción, pero existe y habría que trabajar 
en esta última, pues sin bosque no hay rituales y si no hay rituales la cosmovisión 
seex t i ngue . 

Bibliografía :,-o >. .^ii; ?<••• qtu:o Miucur'f >, i g u wsú. 

Acocal Mora, Sandra (2007) . "Acercamiento etnográfico a los rituales agrarios: pet i ­
ción de lluvia y cierre de tempora l entre los nahuas de San Isidro Buen 
Suceso,Tlaxcala'/en Mirada Antropológica, núm. 6, México. 

A lc ina Franch, José (1997). "El agua primordial entre los mexicas' ; en Manr ique 
Leonardo y Casti l lo Noemí (coords.). Homenaje al doctor Ignacio Berna!, 
México, INAH. 

Anzures y Bolaños, María del Carmen (1990) . 'T la loc , Señor de l mon te y dueño 
de los an ima les ! en Dahigren Barbro (coord.), Historia de la religión en 
Mesoamérica y áreas afines II Coloquio, México, UNAM. 

Báez Jorge, Félix (1988). Los oficios de las diosas, México, Univers idad veracruzana. 
Barabas, Alicia (2002) . Utopias indianas. Movimientos sociorreíigiosos en México, 

México, Plaza y Valdez, CONACULTA,INAH. 
Barba de Pina Chán, Beatriz (coord.) (2000) . Iconografía mexicana II. El cielo, la tierra 

y el inframundo: águila, serpiente y jaguar, México, INAH. -.JU SJ ?UÍC- C 

70 

-• •".eda, G a b r i d (lí 
iíK>visión:elca»i 

tropología e « * a i 
;-neila (19981 r « « 
México, Ptaza >, Vj 
Maria Ángel •' y-^ 
de! siglo XViJééK. 

: i : e r to (1978) . i 
de Estudios EasmM 
ulio ¡1996). i o s 1 

^ • •'-ez, Ar turo 'WS^ 
tepecanos Me^f 

Sfe l ie iman, Cather ine 
"r;as agrícolas ¡OÍ 
Guerrero ! en Brods J 
ritual e identidíMÉ áe l 
Fondo de Cu¡.íL,f3 Be 

.Serge {}988).E:pK¡á€f^ 
ñola, México, 

tOQOSi.Anuario estadís 
" r : V ed i an , Arturo 

radaAntropc ; . . • 
•^C!ff,Paúl ( 1960 ) . "M€sc . i ~ á 5 Í 

caracteres cuitu-
- Olvera, Silvia (200* . j 

huas, México, coHAcanj 
Austin, Alfredo (199-^ ' - -> 

Económica. 
García, Ismael Artu • - ! 

pánico! en Cotoc^ 3 
Estado de Tlaxcala 

_|2002)./\f/os orífuc 
CEMARNAF. 

"iía,Toribio de Benavente 
cumentos históricos 

íte López, Rubén (2003 
Johanna y Albores 5 
logia indígena, Me^ 33 

' F r anco i se (1994 ) . f / r ayoya ' 
ro y el oeste de Oaxac^ 

— . 



.irtirfíiff' - r Espacios sagrados de ia Mailaicuéyetl: diosa del agiia y la fertilidad 

Espinoza P ineda, Gabr ie l {1996). "E I med io natural como estructurador de la cos ­
movisión: e l caso m e x i c a ! e n Cuicuilco, revista d e la Escuela Nacional d e 
Antropología e Historia, Nueva época, vol . 2, núm. 6, México. 

Fagetti , Antonel la (1998) . Tetzonhuehue. El simbolismo del cuerpo y la naturaleza, 
México, P laza y Valdez, SUAP. 

Garibay K., María Ángel (1996) . Teogonia e historia de ¡os mexicanos. Tres opúsculos 
del siglo XVI, México, Porrúa. 

Giménez, Gi lberto (1978) . Cultura popular y religión en el Anahuac, México, Centro 
de Estudios Ecuménicos. 

Glockner, Ju l io (1996). Los volcanes sagrados, México, Gri jalbo. 
Gómez Martínez, Ar turo (2002). Tlaneltokilíi. La espiritualidad de los nahuas chicon-

tepecanos, México, Programa de desarrol lo de la Huasteca, CONACULTA. 
Good Eshe lman , Cather ine (2001 )."E! ritual y la reproducción de ia cu l tura : ce remo­

nias agncolas, los muer tos y la expresión estética entre los nahuas de 
Guerrero'; e n Broda J ohanna y Báez-Jorge, Félix (coords.), Cosmovisión, 
ritual e identidad de los pueblos indígenas de México, México, CONACULTA. 
Fondo d e Cultura Económica. 

Gruzinski , Serge (1988) . El poder sin limites. Cuatro respuestas a la dominación espa­
ñola, México, INAH. 

INEGI (2005). Anuario estadístico de Tlaxcala. 
J iménez Medían, Arturo Luis (1994).''E1 s imbol ismo de los lugares sagrados !en Mi­

rada Antropológica, Puebla , México, vol . 1, núm. 1, BUAP. 
Kirchhoff, Paúl (1960)."Mesoamérica.Sus límites geográficos,composición étnica y 

caracteres cu l tura les !en RevistaTlatoani, México. 
Limón Olvera, Silvia (2001) . El fuego sagrado, simbolismo y ritualidad entre los na­

huas, México, CONACULTA, INAH. 
López Aust in , Alfredo (1994). Tamoanchan y Tlalocan, México, Fondo de Cultura 

Económica. 
Montero García, Ismael Arturo (1998) . "Mat la lcueye:su cul to y adoratorio prehis ­

pánico! en Coloquio sobre la historia de Tlaxcala, México, Gobierno de l 
Estado deT l axca l a . 
(2002).>4r/£?s arqueológico de la alta montaña mexicana, México, CONAFOR, 
CEMARNAF. 

Motolinía,Toribio de Benavente (1967).Memorias, México, Edición fascimi lar de d o ­
cumentos históricos de México. 

Morante López, Rubén (2003) . "E l monte Tla loc y el ca lendar io mex i c a ! e n Broda 
J ohanna y Albores Beatriz (coords.), Graniceros, cosmovisión y meteoro­
logía indígena, México, El Colegio Mexiquense A. C , UNAM. 

Neff, Francoise (1994). El rayo y el arcoiris. La fiesta indígena en la montaña de Guerre­
ro y el oeste de Oaxaca, México, INI. 

71 



Cap I V Cosmovisión y organización sodal en tiempos de la giobalización 

Olivera Mercedes {1979) . ' 'Huemit l de mayo e n Cit lala: ¿ofrenda apara Chicome-
cóatl o para la santa c ruz ? ! en Dahigren Barbro (editora), Mesoamérica: 
homenaje al doctor Paúl Kirchhoff, México, INAH. 

Romero,Osva ldo (2002).Lo/Wo/ínche, México, Univers idad Autónoma deT laxca la . 
Suárez Cruz, Sergio (2005), El culto a los cerros y las deidades del agua en CholulayLa 

Malinche,Jes\s doctora l en Antropología, Escuela Nacional de Antropo­
logía e Historia, México. 

Ccimaval y cosmosi 
de la región áá 

•*íe trabajo anal iza ei carras 
íía, como el producto de m 
i t e s de la cosmovisión mm 
I e s una celebración e u n s f l 
amenté e n la región de; m 

eos de los r ituales p r o p i c i a d 
la importanc ia de ia díos;»^ 

-tí.como deidad en cuyo c u i 
campos de cult ivo de ta re§ 

2 evangelización de l siglo ) f l 
Aió sobre los rituales de pedí 

t c omo el camava l se convirtió «i 
in te , se hará una descripcü 

T a como se ha convert ido e n < 
estado. 

. r oc.'.^íf,'.' 

oe investigaciones y Estudios Superior» 


